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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

1 2.'5 id.—La suscripción empezará, i contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
rrespondenci» á, la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 27 DE DICIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES: 
El pago serA siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobre.—C® 

rresponsales en París,'A. Lorette, rui Caumartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Montmartre, 3L 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EJN GANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Barceló. Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hi;os de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Giií^'érrez, Verduras 14; D. José Andreu. San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García CanaDate,-Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Gl( rieta de San Francisco; D. Juan E»(;a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan. Air» 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; DOTI Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Eilano, enfrente de la Cavidad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 'í4; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Miirtínez, plaza del Rev 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Mur la; D. Juan Cecilia, Ángel 10; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Calidad 4; D. J(sé jeón Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de !a P.-Jm , Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigí ;e al único representante en las provincias de Albacete, Mnrcia, Ali­
cante y Almería, D. Fernán o Giménez de Berenguer, calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta-
gana. 

ANTIGÜEDADES 
Se compran, y con preferenci.-i, alha­

jas, tapices, bordados, encajes y muebles 
franceses. 

Hotel de Fraocii, habitación núme­
ro 4. 
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MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegfado á esta población con un 
magnificD y variado surtido de sombre­
ros, su lepreseiitantí! dofia Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALL.E MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO YCALOK 
COCINAS FRANCESAR con vaiio.-, fo­

gones, horno para asados y p;ista8. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerad". 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
nos y artístico decorado 

Exposición y venta, MJSEO COMERCIAL. 

--Puerta de Murcia. 

LstieriiiaiiaslIaÉa-IJyüdia 
ELXIFOPAGODEllNDOSTAiN 
Los lectores de E L ECO, no duda­

mos verán con gusto (il extracto que 
in.sertatrios á continnación, de un 
art iculo publicado por «La semana 
médica,» describiendo un caso de 
monstruosidad doble, análogo al de 
los hermanos siameses." 

C a r t e e s multicolores y en ver­
dad poco artísticos pero muy expre­
sivos, anuncian en las calles de 
Berlín la exhibición de dos niñas 
de trí'S años y dos n uses de edad, 
unidas en t re si desee la extremi­
dad inferior del esternón á la cica 
triz umbilical . 

Dichas niñas l lamadas Rf.dica y 
Doodica, vinieron al mundo en No-
w a p a r a pequeña aldea situada al 
Sud de Calcuta en las Indias ingle­
sas. La madre había tenido ante­
r iormente varios hijos, perfecta­
mente conformados. 

Las dos he rmanas tan capricho-
aameute unidas por la na tura leza , 

son do,!? graciosf.s muchachas cuyo 
rostro indica c la ramente la raza a 
que pertenecen. 

El parecido ent re ellas es muy 
notable. Doodina parece tener una 
fisoiioraia menos vulgar que su her­
mana Radica. Las dos cabecitas 
con los cabellos de un tinte muy 
negro artificiaimea-te rizados y sus 
ojos de un mirar profundo como en 
todos los individuos de la raza 
oriental, el color moreno de .su t'^z, 
todo esto -esdá c ier tamente un se­
llo por demás original. Añadamos 
que dichas hermanas son muy gra­
ciosas, v ivarachas y alegres, ha-' 
blan la legua del Indostán y desde 
que desembarcaron en Marsella, 
han aprendido el francés que en-
tieiiden ŷ  como 'o.s n ños de trr-N 

A Ca i l s ; le SU SÓ' (l.i i d l i e i ' f ' I l c 'H , 

R dcii Dt (l.ca, Sf vtn «ibUgadas 
á pi rmam cer casi sicinprt' cura á 
carn. No obstante, ••! pedículo de 
uii'ón pnsep .ictualm<»nte cierta 
laxitud ó fl x b,:¡diid que permite á 
las dos iiiñ.is sentarse en una silla 
casi como dos personas separadas . 
Apesar de la posciún en que se en­
cuentran las hermanas de Nowa-
para , se mueven con facilidad 
Cierto que andan un poco de la­
do (lo que hace que su modo de 
progresión, guarde cier ta ana-
logia con el de los cangrejos) sin 
embargo , su andar no sufre gran­
des estorbos. Pa ra facilidad de sus 
movimientos las dos he rmanas pa­
san recíprocamente sobre sus hom­
bros, ia una el brazo izquierdo*, la 
otra el derecho, sobre todo cuanda 
ambas miran á la vez á un mismo 
interlocutor. Así permanecen casi 
s iempre, pero puede una de ellas 
dormir de espaldas mientras que la 
otra se acuesta de lado. Amenudo 
se las encuent ra sentadas jugando, 
pues se l levan admirablemente , 
acaso porque todavia son muy jó­
venes. 

Los órganos de estas c r ia turas 
todos son normales: los corazones 
y los hígados ocupan su sitio na-
tu*'al. 

Radica y Doodica, desde el do-
bl(3 punto de vista intelectual y fi­
siológico, consti tuyen dos persona­
l idades perfectamente distintas Se 
ha observado que si ambas tienen 
los mismos gustos, su carácter res­
pectivo presenta a lgunas diferen­
cias. 

Una de ellas es más resuelta, más 
act iva que la otra . Radica quiere 
á menudo lo que no quiere Doodica 
Las dos piensan con frecuencia las 
mismas cosas á la vez, ®on\ersan 
sin cesar entre si, y no es raro oir 
á Radica empezar una frase que 
Doodica concluye, hechoque no tie­
ne nada de extraordinario, puesto 
que puede sor observado á menudo 
en niños de una misma edad, some­
tidos á la misma educación. Ambas 
niñas parecen inteligentes, en lo 
que es posible juzgarlo, t ra tando 
se de una edad tan t ie rna . El ape 
tito y el sueño aparecen en una y 
en otra en el mismo momento. 

Sus enfermed.ides parece que han 
seguido siempre una marcha si­
mul tánea . 

S*' nos ha asegurado que Radica-
Duodica han tenido el sarampión 
al mismo tiempo, lo cual er» fácil 
de preveer ; una y otra han presen-
t-ido á la vez lombrices intestina-
'es , lo que se explica igualmente 
tanto por la absorción de los mia­
mos alimentos, como por una co­
municación que acaso exista entre 
ambos intestinos, cosa que queda 
siendo sin embargo, muy proble­
mática. 

Las dos han sido vacunadas con 
buen éx i toen Bruselas. 

El nacimiento de Radica-Doodica 
tuvo pa ra sus padres graves conse­
cuencias en un principio. 

Una gran perturbación cundió en 
el pueblo, tan luego como se tuvo 
coi ociniiento del caso Los habi­
tantes del país supersticiosos como 
todo indio que se respeta , creyeron 
que en el hecho habían in tervenido 
poderes ocultos. 

Inst ' . íado8 por sus sacerdotes, 
pusieron, por decirlo asi, en cua­
rentena á la familia que de un modo 
tan ext raño se distinguía, se nega­
ron á suminis t rar le los objetos más 
indispensables pa ra la vida, y fi­
na lmente , la expulsaron de la co­
marca , obligándola á refugiarse 
en t re unos cañavera les . 

Nadie se a t rev ía á acercarse al 
sitio en que aquel la pobre mujer 
había sido re legada . 

La autoridad, sin embargo , aca­
bó por tomar ca r t a s en el asunto. 
El teshüdar, especie de juez de 
paz de aquel las regiones, mandó 
buscar á aquellos infelices asegu 
rándoles su protección. La cosa no 
pudo ser más oportuna, pues en el 
momento en que un agente les des­
cubrió, el pad re , desesperado de 
verse de tal modo vict ima del odio 
de sus compatriotas, estaba prepa­
rándose pa ra intentar la separa­
ción de sus dos hijas por un proce­
dimiento que no tenía en verdad 
nada de quirúrgico. Dícese que ha­
bía ya empezado á cortar con ayu­
da de un cuchillo cualquiera , los 
tejidos que manten ían unidos los 
cuerpos de sus hijas. Una pequeña 
cicatriz^ visible aún en la actuali­
dad, vendr ía á ser la huella de esa 
in tervención abor tada . A conse­
cuencia de esa t en ta t iva , es decir, 
por haber de ese modo ejercido ile-
galraente la medicina y rebasado el 
límite de sus derechos, el padre pa­
rece que fue condenado á ocho días 

de cárcel . 
Como ocurre o rd inar iamente en 

casos tales, el agen te hizo compren­
der á la familia que no tenía ningu­

na razón en desconsolarse de aquel 
modo, pues el hecho, por el contra­
rio, venía A ser para ella un medio 
que el azar le había deparado pa ra 
constituirse una verdadera renta . 
Por otra par te , el teshüdar hizo po­
ner á las dos niñas en sitio seguro— 
en un templo indio l lamado Tcho-
ckennock—donde fueron bautiza­
das con los nombres de las dos di­
vinidades indias que en aquel pais 
simbolizan la unión f ra te rna l . Las 
sacerdotisas querían guardar las pa­
ra convertirlas en nuevas divini 
dades...: p ira que desistieran de 
sus propósitos ha sido necesario m-
demnizarlas con creces! 

A todo esto, un mahometano de 
-Nowapara husmeando un buen ne­
gocio, condujo A las dos he rmanas 
de feri-1. en feria por las poblacio­
nes de la comarca; pero el buen 
hombre comprendía tan á maravi ­
lla su oficio de empresario, que la 
madre acabó por indignarse y, pa­
ra librarse de él, viose obligada á 
internarse de nuevo en los cañave­
rales , con riesgo de perecer en 
ellos, dejendo en la aldea á su ma­
rido y á sus hijas. 

En tal momento fue cuando un 
explorador de origen ge rmán ico— 
el capitán Coleman, actual empre­
sario de la exhibición, que se ha l la ­
ba en excursión por aquellcs.,3Ítios 
—descubrió á esas desgraciadas . 
Rodeóles de toda clase de cuidados 
y llevó los fugitivos á Borabay. 
Por un contrato en debida forma, 
aprobado por los brahminos y por 
las autoridades inglesas, el capi tán 
Coleman ha sido autor izado pa ra 
exhibir en Europa, ese nuevo xifó-
pago, el cual, a semejanza de los 
hermanos siameses, se dispone á 
dar tr iunfalmente una vuel ta a l 
mundo con visos de provechosa. 

El capi tán es ahora el padre 
adoptivo de esas dos niñas, en t an 
to que la familia de éstas vive eu 
su país de origen á expensas de lo 
que les pasa el actual empresario. 

DííSDK P A R Í S 

23 Diciembre. 

Si mal no recuerdo, mi carta anterior 
comenzaba con estas ó parecidas pala­
bras: «Continúa la erupción del volcán 
de lodo.» Cor. decir á Ud. que puedo y 
debo empezar con las mismas frases mi 
carta de hoy, fácilmente comprenderán 
que la atmósfera de París ha llegado á 
ser irrespirable, y que esperamos asfi­
xiarnos de un momento á otro. Me refie­
ro á la «atmósfera laoral...» dicho sea 
con iperdón del abjetivo. Afortunada­
mente el nuevo ministerio parece que 
está dispuesto á purificarla en breve pla­
zo. Su firme resolución en este sentido, 
quedó bien demostrada en la sesión que 
celebró la Cámara el viernes último y en 
los actos posteriores á la derrota de la 
comisión «d' Euquete.» 

Los debates á que dio motivo la pro­
posición de ley de Mr. Pourquery enca­
minada á autorizar á dicha comisión pa­
ra que invadiera atribuciones propias 
dsl ministro de Justicia, fueron muy bo­
rrascosos. Eutre otros incidentes, ocurrió 
uno que terminó ayer con un duelo en­
tre los diputados Arene y Gabriel. 

No hubo que lamentar desgracias per­
sonales... No repetiré .aquí los pormeno­
res que en estos últimos días ha adelan­
tado el telégrafo y que se refieren al re­
gistro practicado en casa de Mr. Carlos 
Lesseps, á la detención é incomunica­
ción de éste y de otros varios individuos, 

á Jos anuncios de nuevas prisiones y á 
las novísimas polémicas de carácter 
personalísimo que sostienen los periódi­
cos que han llevado hasta ahora la TOZ 
cantante en la cuestión del Panamá. Diré 
únicamente que el monstruoso escándalo 
llega á su fin por dos razones. Primera: 
por que todo se agota ¡hasta el repertorio 
de las injurias! y segunda por que un 
gobierno que estime en algo su seriedad 
y su prestigio, no tiene más remedio que 
hacer, en circunstancias como las actua­
les, lo que ha hecho y hace el gabinete 
presidido por Mr. Ribot; apresurar el 
descubrimiento de la verdad, utilizando 
con tal ob.ieto cuantos recursos puedan 
servirle para la realización de tan noble 
propósito. 

« 
* * 

Los anarquistas se relamen degusto 
observando todos estos que danzan man­
chados de fango desde la cabeza hasta 
los pies, aristócratas y personajes políti­
cos, banqueros y rentistas, senadores y 
diputados del montón y periodistas bur­
gueses. Verdad es que la quiebra; del 
Panamá tal como aparece desde háée un 
mes antes los ojos de los habitantes de 
todo el mundo civilizado, es el mejor 
argumento que pueden emplear loa de­
fensores del anarquismo colectivista pa­
ra proclamar á voz en grito las excelen­
cias del sistema que ellos quieren ver 
implantado, á 4a mayor brevedad posi­
ble, en las cinco partes del globo terrá­
queo; sistema que tiene entre otras mu­
chas ventajas, la do la abolición de la 
moneda y de los billetes de Banco y de 
los cheques y deniás papeíitos en la ac­
tualidad, más codiciados que las redon­
das piezas del vil metal. 

— «¡Oh, el dinero! Es indudable que á 
su existencia se deben todos los críme­
nes, delitos y acciones repugnantes que 
los burgueses cometen á cada paso.» 

Así decía ayer un aspirante á Rava 
chol comentando, desde lo alto de "una 
mesa de una taberna de extramuros y 
ante un auditorio distinguido... en su 
clase, los últimos acontecimientos que 
han venido á mantener vivo el interés 
con que se sigue la marchado los asuntos 
del Píinamá. 

Tiene razón el orador acrático. Pero 
yo voy aun más allá que él cuando bus­
co las causas de todo lo malo que sucede 
en el mundo. Creo firmemente que el 
mundo sería una balsa de aceite si des-" 
aparecieran el dinero, los burgueses y 
los anarquistas. 

Novedades Literarias. La tasa Hetzel 
y compañía ha puesto á la venta esta se­
mana nada menos que catorce tomos de 
su biblioteca infantil, todos ellos desti­
nados á regalos de pascuas. Entre ellos 
figura, como todos lósanos, un hermoso 
libro do Julio Verne. La casa Hetzel es 
sobre todo en estas épocas la más terri­
ble competidora de las fábricas de ju­
guetes. El inimitable gusto artístico con 
que pi-esenta sus ediciones de novelitas y 
cuento» infantiles, da por resultado que 
cada ano sea mayor, la demanda de li­
bros para «etrennes.» 

* 

Novedades teatrales «La Souriciere» 
(La ratonera) es el título de una come­
dia en :res actos original de los señores 
Bisson y Carré y estrenada en Varieda­
des hace pocos días. 

Tiene esa obra mucha sal... y muchí­
sima pimienta. Ahí va un detalle princi- ^ 
palísimodel argumen.t». -

Dos amigos están enamorados dé dos 
lindas muchachas (cada uno de cada una 
por supuesto). Pno de los amigos hace 
un viaje á Inglaterra y allí lo sorpren-.ví 
den á solas con la novia de su compaffe* 
ro á la cual fue á dar noticias d« sa no­
vio. Sin duda le da ías, n ^ t ó en for­
ma demasiado expresl^^s, y como los in­
gleses son tan severos en este paa-ticular 
le obligan á casarse con la mt|eb«<!íia. 

. 4 ^ " 


